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Estrategias para aumentar la utilización de Raigrás en Vacas Lecheras. Algunos resultados de ensayos en Moorepark, Teagasc, Irlanda

Gonzalo Tuñón. Médico Veterinario, Ms.Sc. y Ph.D de la Massey University, Nueva Zelandia Asesor técnico de la empresa New Zealand Farming Systems Uruguay (NSFSU)

· Los ensayos descriptos abajo son el resultado de una necesidad por usar la sintonía fina en el aprovechamiento del pasto, algo en lo que algunos países de Europa se están enfocando hoy.

· Los principios de uso eficiente de pasturas se pueden aplicar a cualquier ambiente por lo que estos resultados son altamente relevantes para cualquier lugar del mundo.

· Las áreas del mundo que sean capaces de producir a bajo costo van a ser los que satisfagan las demandas del mercado por productos lácteos. 

Introducción
Sistemas de producción de leche que sean eficientes, rentables y sustentables son necesarios para sostener la demanda de lácteos del futuro. En 2050 habrán 2000 millones más personas en el mundo (UN, 2010). Las predicciones dicen que el precio de leche va a seguir siendo volátil (Rebello, 2010) mientras que, por otro lado, los precios de los insumos siguen en firme  aumento. Vale la pena entonces enfocarse en el uso eficiente del recurso alimento y, de ellos, el pasto cosechado como la comida más económica para vacas lecheras.

En algunas partes de Europa, donde hay condiciones favorables para la producción de pasturas de calidad, tales como Irlanda y Francia, hay una obsesión por aumentar la producción y cosecha directa de pasto. Gráficas como la de abajo en la que se correlacionan eficiencia de cosecha con alguna medida de resultado económico demuestran que casi la mitad del éxito de las empresas de tambo esta explicado por la habilidad de cosechar pasto. Por otro lado, en este tipo de gráficas se ve que hay un espacio muy grande de mejora, que puede ser atribuible al manejo, puesto que hay puntos (que representan tambos) que unen mejores resultados con menos utilización que otros. Los tamberos que se las ingenian para optimizar la cosecha de pasto logran consistentemente los menores costos de producción, en todos lados. En Irlanda, por ejemplo, se estimó que un aumento de 10% de pasto cosechado por las vacas en la dieta, se traduce en una disminución de 1 centavo en el costo de producir un litro de leche. Por otro lado, la International Farm Comparison Network (IFCN), en 2010, comparó sistemas de producción de 40 países y arrojó extremos en el costo para producir 100 kg de leche estandarizada que iban desde US$ 47 para sistemas estabulados y US$ 38 para feed lots hasta US$ 26 para sistemas de pastoreo. Esto no es un dato menor si tenemos en cuenta que mientras los costos de producción siguen subiendo la leche se está volviendo el commodity más volátil.

 

Figura 1. Correlación entre utilización estimada de pasto e ingreso neto (Shalloo et al. 2007).
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Manejo eficiente de pasturas de raigrás para mayor rentabilidad
Tres factores determinantes que influyen sobre la producción, calidad y persistencia de una pastura de raigrás son: i) la altura del remanente que queda después del pastoreo, ii) el estado de hoja, es decir la cantidad de hojas por planta al momento del pastoreo, por consiguiente el volumen y iii) el efecto destructivo del pisoteo durante el pastoreo. El control de estos tres factores ayuda a llegar a la sintonía fina para el máximo aprovechamiento del pasto. El manejo adecuado de la pradera influye, a su vez, sobre la capacidad de la vaca de cosechar el pasto, en la eficiencia con que el animal convierte el pasto en leche y, finalmente, en la producción de leche y la rentabilidad.

La cosecha eficiente de pasto por parte de los animales resulta en incrementos en la rentabilidad. Debe ser orquestado de manera que ocurra una interacción efectiva entre los animales y la pradera. Por ejemplo, la severidad del pastoreo debe ser lo suficientemente alta como para evitar los desperdicios, gracias a un aumento de la carga animal, pero también debe asegurar un óptimo consumo individual para producción, reproducción y longevidad de los animales. A continuación se desarrollan estos conceptos usando algunos resultados de ensayos en la estación Moorepark, Teagasc, Irlanda.

1. Ensayo sobre el efecto de intensidad de pastoreo sobre praderas de raigrás
El remanente (lo que queda en el piso después que salieron los animales del potrero) es una función de la intensidad del pastoreo y de la carga animal. Los sistemas de carga alta logran mayor eficiencia de cosecha que los sistemas de cargas bajas. Como parte de un ensayo que medía el efecto de tres cargas animales sobre variables físicas y económicas de un tambo experimental (McCarthy et al., 2010) se eligieron tres potreros que fueron destinados tres niveles de intensidad de pastoreo durante toda la temporada (desde Febrero a Noviembre). Los resultados fueron analizados con el software SAS  usando modelos mixtos (Tuñon et al., 2013a). Enfocados en la pastura, los resultados más destacados están en la tabla de abajo.

 Tabla 1. Efecto de tres niveles de intensidad de pastoreo sobre algunas variables agronómicas de praderas de raigrás.
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La Figura 2 muestra cómo fue variando la composición de las praderas a medida que fue avanzando la temporada. Hubo una interacción entre tratamiento y estación en el otoño, cuando las diferentes intensidades de pastoreo ya iban mostrando efectos muy evidentes. En este caso, se nota que (curvas de arriba) el pastoreo más intensivo resultó en mayor densidad de tallos de raigrás, mientras que el pastoreo más laxo estuvo asociado con un ingreso mayor de malezas (curvas de abajo).

· No hubo diferencia significativa en la acumulación de materia seca

· Hubo diferencia en la proporción de hojas y de tallos

2. Ensayos sobre el efecto de distintos niveles de pisoteo sobre praderas templadas 
Para cuantificar el efecto del pisoteo sobre el crecimiento de praderas templadas, diseñamos ensayos probando distintos tipos de suelo, en distintas estaciones y con distintas frecuencias. Los promedios de altura de las huellas de los pisotones fueron 3,5 cm, 6,5 cm y 9 cm para los tratamientos leve, intermedio o intensivo, respectivamente. En este ensayo de dos años también se usaron modelos mixtos con SAS (Tuñon et al., 2013b).

 

Tabla 2. Días que tardaron en recuperarse las parcelas sometidas a tres niveles de pisoteo en distintas frecuencias y usando distintos tipos de suelo.
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· Un doble daño por pisoteo en un suelo de pobre drenaje significó un 51% menos producción que el control.

· Un doble daño leve significó una disminución del 22% del crecimiento en la temporada subsiguiente.

3. Ensayo sobre rotaciones, biomasa, consumo y comportamiento en pastoreo
El objetivo de este ensayo fue medir, durante una temporada, entre otras variables agronómicas y animales, el comportamiento en pastoreo, consumo y la producción de vacas lecheras, en potreros de raigrás. Se usaron tres grupos de vacas (n=15) que entraban a comer cuando habían 800, 1500 y 2200 kg MS por ha disponibles (medidos por encima de los 4 cm). Era premisa que el remanente debía estar siempre en 4 cm (Tuñon et al, 2011) 

 

Tabla 2. Efecto de tres niveles de biomasa de pre-pastoreo sobre variables agronómicas y animales.
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· Las vacas que entraban a comer volúmenes bajos de biomasa prepastoreo tuvieron que pastorear 1,5 horas más que las vacas en los demás tratamientos y, a pesar de esto, no lograron incrementar su nivel de consumo.

· Las vacas comiendo biomasa media (1.500 kg materia seca por ha) lograron una mayor producción de sólidos por vaca en la segunda mitad del ensayo.

 

Resumen de los resultados de los ensayos
· Una diferencia de 1,5 cm entre el sistema de pastoreo laxo y el sistema de pastoreo intensivo fue suficiente para causar cambios significativos en la pradera, pero no afecto la producción de materia seca.

· Pisoteo severo en un suelo de baja capacidad de drenaje redujo la producción entre 14 a 51%.

· Masa de pre-pastoreo baja (970 kg MS/ha >4 cm) fue difícil de manejar y necesitó tiempo extra (+90 min) para lograr los niveles de consumo de los otros dos tratamientos. Masa de pre-pastoreo tuvo una influencia directa en el comportamiento en pastoreo.

 

Corolario
No hay una sola respuesta para el manejo de pastoreos. Para explicar este concepto, Spain et al. (1985) desarrollaron el sobre del manejo del pastoreo. Hay rangos para los factores de manejo tales como altura de remanente. Una pastura que es manejada afuera del rango crítico se va a re-adaptar y va a desarrollar un nuevo estado, aunque esta vez fuera del sobre. Esta situación necesitará de una intervención fuerte para volver al estado de manejo óptimo. La Figura de abajo ilustra tres situaciones hipotéticas A, B y C. En la situación A, la biomasa de pre-pastoreo está por encima de lo recomendado, por lo que las vacas corren riesgo de un consumo limitado por la alta proporción de fibra, el estado de hojas puede pasar de tres y habrá un riesgo de dejar un remanente de más de 5 cm. La situación C está también fuera del sobre, con una biomasa de pre-pastoreo muy baja y riesgo de que el consume esté limitado por el tiempo, demasiado baja biomasa de pre-pastoreo y estado de hoja subóptimo. La situación B representa el escenario de biomasa, remanente, consumo y estado de hojas óptimos, compatibles con producción, calidad y persistencia de la pradera y en máxima performance animal.

 
Figura el “sobre” del manejo del pastoreo (Desarrollado por Spain et al., 1985)
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Conclusiones finales
Es decir, entender esto requiere de ciencia, pero también de arte. Pero vale la pena. La diferencia en los números casi siempre la termina haciendo la cantidad de pasto cosechado por las vacas.

 

Agradecimientos
Nicolas Lopez Villalobos y Peter Kemp de Massey University

Michael O´Donovan, Emer Kennedy y Deirdre Hennessy de Moorepark, Teagasc

 

Referencias
IFCN (2010) IFCN Dairy Report 2010.

McCarthy B., Pierce K. M., Delaby L., Brennan A. and Horan B. (2012) The effect of stocking rate and calving date on reproductive performance, body state, and metabolic and health parameters of Holstein-Friesian dairy cows. Journal of Dairy Science, 95, 1337-1348.

Rebello M. (2010) Outlook for Global, EU and Irish Milk Market. Proceedings of the Teagasc National Dairy Conference, pp. 3-5.

Shalloo L. S., O'Donnell S. and Horan B. (2007) Profitable dairying in an increased EU milk quota scenario. Proceedings of the National Dairy Conference, pp. 20-44.

Spain J., Pereira J. M. and Gualdron R. (1985) A flexible grazing management system proposed for the advanced evaluation of associations of tropical grasses and legumes. Proceedings of the XV International Grassland Congress, pp. 1153-1155.

Tuñon G., Lopez-Villalobos N., Kemp P. D., Kennedy E., Hennessy D. and O'Donovan M. (2011) Effect of pre-grazing herbage mass on grazing behaviour, grass dry matter intake and milk production of dairy cows. Proceedings of the New Zealand Society of Animal Production, pp. 28-32.

Tuñon G.,  Kennedy E., Horan B., Hennessy D., Lopez-Villalobos N., Kemp P. D., Brennan A., O'Donovan M. (2013a) Effect of grazing severity on perennial ryegrass herbage production and sward structural characteristics throughout an entire grazing season. Grass and Forage Science, 68 (in press)

Tuñon G.,  O'Donovan M., Lopez-Villalobos N., Hennessy D., , Kemp P. D. , Kennedy E. (2013b) Spring and autumn treading effects on pre-grazing  herbage mass and tiller density on two contrasting pasture types in Ireland. Grass and Forage Science, 68 (in press)

UN (2010) World Population Prospects, the 2010 Revision Department of Economic and Social Affairs of the United Nations, pp. 1-20.

 

 

